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1 mundo hispánico conmemorará en 1992 

E el quinto centenario del arribo de Cristó­
bal Colón a tierras americanas. Desde la 
perspectiva españ.ola tenderá seguramen­
te a subrayarse los aspectos del hecho his­

tórico más relacionados con "el descubrimiento" y sus 
secuelas épicas y culturales, pero en América Latina 
pondremos el acento en los resultados que tuvo "el 
encuentro entre las dos culturas", desde los más evi­
dentemente negativos (como la virtual destrucción de 
muchas de las formas tradicionales de vida del mundo 

indígena), hasta los que con orgullo defendemos hoy 
como parte inalienable de nuestro ser latinoam erica­
no (por ejemplo, el mestizaje). 

Desde cualquier punto de vista, es claro que el que 
se ha denominado oficialmente V Centenario del 
Descubrimiento-Encuentro de Dos Mundos despierta 
cada día más interés. Respondiendo a ese interés hemos 
querido presentar en este número del Boletín algunos 
fragmentos de libros publicados por El Colegio que 
abordan el momento mismo del primer enfrentamiento 
entre españ.oles e indígenas. Además ofrecemo s al. 
lector interesado en estos temas una bibliografía que 
recoge la ya larga lista de los títulos publicados por 
nuestra institución (primero como Casa de Españ.a y 
después como El Colegio de México), en sus casi cin­
cuenta añ.os de vida. 
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El hombre Colón 

ratemos un momento de imaginarnos 

Tcuál debió ser la sorpresa de los 
habitantes de una pequeña isla llamada 
Guanahaní al encontrarse cierta mafiana 
con tres cosas, con tres bultos enormes que 

había en el agua , de los que salían unos seres absur­
dos que solamente parecían tener de humano los ojos 
y los movimientos , pero de color blanco, con la cara 
cubierta de pelo y el cuerpo -si es que lo tenían- de 
unas materias diversas en forma y en color. Faltán­
doles a los indios todo punto de referencia, todo en­
lace con los objetos que estaban acostumbrados a ver, 
encajaron a los recién venidos en el número de los seres 
sobrenaturales y los adoraron como llegados del cielo. 
Ésta, que fue la reacción inmediata de los indios, llegó 
a ser la idea del jefe de aquellos seres inverosímiles, 
y la de muchos que se han ocupado del suceso que 
ahora referimos, durante unos 400 afios. 

Ha sido necesaria una época tan realista como la 
nuestr a, para ver un poco claro lo que ocurrió antes 
del 12 de octubre del afio 1492 y explicarse el descu­
brimiento de estas tierras hasta entonces ignoradas por 
los europeos . 

Quien conducía aquellos bultos desconocidos para 
los indios y poco frecuentes hoy para nosotros, pues 
se trata ba de barcos de vela, era-un hombre de carne 

Reseña 

Ramón Iglesia 

y hueso, un italiano , nacido en Génova en 1451. La 
potencia comercial de la ciudad mediterrá nea es bien 
conocida . Los genoveses emigraban con frecuencia 
para dedicarse al comercio; pero Cristóbal Colón, que 
así se llama nuestro hombre, no tenía dinero; su padre 
era un tejedor de lana; toda su familia gente humilde; 
si algo viajó fue después de los veinte afios, en barcos 
mercantes, llegando por el Mediterráneo hasta la isla 
de Chío y por el Atlántico hasta Inglaterra. Natural­
mente, ha costado enorme trabajo saber noticias de 
estos primeros afios de su vida. El hijo de un tejedor 
que vivía en Génova. ¡Vaya usted a saber! Lo cono­
cerían los vecinos y nada más. Pero he aquí que este 
hombre, hacia los veintiocho o los treinta, se casa en 
Lisboa, en Portugal, país donde había llegado casual­
mente, y caen en sus manos unos papeles del suegro, 
cuyo contenido no conocemos. Parece que se trataba 
en ellos del tema de actualidad entonces y allí: los des­
cubrimientos , que apasionaban como han apasiona­
do hoy los vuelos trasatlánticos . Y tambi én nuestro 
genovés se mete en el torbellino de las exploraciones 
náuticas, fascinadoras como un juego de azar , reúne 
inform es, hace viajes, no ya comerciales, sino de ex­
ploración. En 1484 es recibido por el rey Juan II de 
Portugal y le somete unos proyectos que parece no fue­
ron bien acogidos . Entonces pasa a Espafia. Hay un 

PRCSt:NCl/i Y TRANSPARENCIA: 

suda para justificar la lectura de las po­
nencias que forman este librito , el cual 
muestra, con la antropología y la his­
toria, la nada feliz presencia -y menos 
aún la transparencia- de la mujer en 
estas tierras durante los pasados qui­
nientos años. 

Presencia y transparencia: La 
mujer en la historia de México 
Volumen colectivo 
El Colegio de México, 1987, 192 pp. 

Por Martha Elena Venier 

El médico Alonso López - natural de 
Hinojosa, según reza la portada de su 
tratado sobre cirugía impreso en esta 
ciudad de México en 1578- explica 
que "el cuerpo humano ... tiene cuatro 
miembros principales: el cerebro, el co­
razón, el hígado y los testículos" . Quizá 
baste una afirmación científica tan se-

La mujer en la historia de Mé xico 
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Hay en estos textos, que inician con 
la sociedad precortesiana y cierran con 
la nuestra, dos grandes temas : uno, el 
desequilibrio entre masculino-femenino 
en lo que hace a privilegios , deberes y 
desempeño social ; otro, menos eviden­
te, aunque no menos valioso para 
poner las cosas en su punto, es el que 
denominaré (parafraseando el arcaico 
proverbio hamo homini lupus) "la mujer 
es el peor enemigo de la mujer " . 



hermano suyo, diez añ.os más joven que él, más en­
tendido que él en asuntos de náutica, Bartolomé, fi­
gura aun peor conocida que la de Cristóbal, pues no 
se conserva de él ningún escrito. Cierto s críticos -en 
especial Vignaud- asignan a Bartolomé una parte 
mayor en la formación de los planes de descubrimiento 
que la de su hermano. Pero como se ve, la marcha 
sobre datos tan inciertos es como la del hombre aga­
zapado sobre una cucañ.a, en cada segundo la caída 
inminente. Este periodo de la vida de nuestro héroe 
está tratado de manera exhaustiva en Vignaud, His­
toirP-critique de la grande entreprise de Christophe Co­
lomb, obra imponente, maciza y documentada. ¿Qué 
nos queda de este estudio tan largo, tan minucioso? 
La visión de un hombre tenaz, ,pesado como viajante 
de comercio que pretende enseñ.ar sus muestras, como 
el mendigo que reza a la puerta durante horas . Fer­
nández de Oviedo, el cosmógrafo Santa Cruz y Colón 
mismo, repiten la palabra importunación . ¿Qué pro­
pone este hombre? Cosas concretas que se niega a 
decir; no propone nada, pide . Él quiere obtener los 
medios para realizar un viaje de exploración y, una 
vez hecho, ya hablarán los resultados . No sabemos 
bien a qué se debe que fuese atendido. Cabe pensar 
si los informes que Colón tenía o creía tener los co­
municó en secreto de confesión a un fraile de la Rábi­
da, amigo suyo. Desde luego son razones humanas y 
no científicas las que determinan su éxito; más que 
fuerza de persuasión, debía haber tal seguridad, tal fir ­
meza en la insistencia que cabe pensar que le atendie­
ran para verse libres de él. Colón nada tenía, salvo cor-

La sustancia del prime'r tema se co-
• noce bien (aparece con frecuencia en 

el discurso feminista) , y coincide sin 
mucho error con esta enumeración : la 
mujer es virtud, virginidad, maternidad, 
sujeción, obediencia, devoción, discre­
ción, laboriosidad e ignorancia. 

La enumeración no está en secuen­
cia; de hecho, mejor sería empezar por 
el final : primero la ignorancia . Me co­
rrijo; para que la serie de facultades 
leída arriba fuera posible, la act.Jmula­
ción de conocimiento intelectual debía 
ser -y en efecto era- sumamente es­
casa o nula . No por otra razón, creo, 
la educación para la mujer es materia 
constante en estas conferencias (véan­
se en especial las de María J . Rodrí-

guez, "La mujer y la familia en la so­
ciedad mexica"; Pilar Gonzalbo , 
"Tradición y ruptura en la educación fe­
menina del siglo xv1"; Carmen Ramos, 
" Señoritas porfirianas: mujer e ideolo­
gía en el México progresista" ; Jeélfl Pie­
rre Bastian, "Modelos de mujer protes­
tante : ideología religiosa y educación 
femen ina' ' ). 

Ahora bien, creo que cuando los po­
nentes se refieren a "educación", de­
bernos entenderla como 'calidad y can­
tidad de conocimiento humanístico y 
científico ', porque educación no falta­
ba, sin duda . Así, por ejemplo, se edu­
caba a las nobles mexicas para hilar, 
tejer, pintar; a las plebeyas, para hilar, 
tejer, cultivar, ayudar al marido en la ar-
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tesanía y hacer el trabajo doméstico, 
habilidades en las que, a su vez, edu­
caba a su prole femenina. Más refina­
da era la educación de la española o 
criolla, que se preparaba para enseñar 
música, ser maestra o dedicarse a cier­
ta artesanía ( "primores de mano" le 
llama Pilar Gonzalbo) remunerada y pre­
pararse comme if faut para el matrimo­
nio. Dan testimonio del cambio lento en 
esta educación los documentos finise­
culares citados por Carmen Ramos, que 
en su mayoría son de este tenor: 

Las leyes sociales que nos excluyen de las 
grandes escenas de la vida pública, nos 
dan la soberanía de la doméstica y priva­
da . La familia es nuestro imperio; nosotras 



tas cantidades que los reyes le daban y que llegaron 
a faltarle. Y, sin embargo, insiste con testarudez ad­
mirable, durante siete años lentos, aburridos, vacíos 
de sucesos para él y de datos para nosotros. Lo más 
que sabernos es de unos amores con cierta mujer que 
la crítica romántica elevó de clase social y la positivis­
ta ha reducido a criada del mesón donde Colón vivía, 
interesantes sólo porque el hijo resultado de dios, don 
Fernando Colón, había de ser el primero en escribir 
una vida de su padre. 

Colón, que no era un sabio, tampoco era un ilumi­
nado. Lo prueba que le apoyan hombres de negocios 
y judíos. Lo prueba que el rey Fernando, hombre muy 
desconfiado, le ayudó. Que se interesaron por sus pla­
nes, Santángel , Quintanilla y otros, altos funcionarios 
de la hacienda real, gentes a quienes Colón hubo de 
parecer hombre de fiar, banqueros poco propensos a 
dejarse arrastrar por ensueños ni vagas fantasías . La 
lectura de estas negociaciones sugiere la idea de tratos 
puramente comerciales. Colón, que se ofrece a pagar 
parte de los gastos, exige una excesiva participación 
de los beneficios , y no se pone de acuerdo con la co­
rona hasta que encuentra un socio para su empresa, 
un español , hombre práctico, marino, que ayuda con 
su influencia y unos barcos a poner en marcha la ex­
pedició n. Para que todo sea desesperante ~n nuestra 
ignorancia, este hombre, Pinzón, muere apenas regresa 
del viaje, disgustado con el genovés, y sin que nada 
podam os saber de fijo respecto a la parte que tuvo en 
el descubrimiento . 

Y llegamos al momento culminante, al que le gusta 

cuidamos de sat isfacer sus ocupaciones, 
de mantenerla en paz y de conservar en 
ella el sagrado propósito de las buenas cos­
tumbres. De ahí la import ancia de ense­
ñar a las niñas todo lo que se ref iere al de· 
sempeño de esas atribuc iones. 

Bien visto, no es menudo poder, 
pero es ilusión de poder. Por lo demás, 
la cita es resumen, y no malo, del con­
tenido de cierto tratad ito sobre econo­
mía domésti ca atribuido a Aristóteles, 
el cual tuvo una curiosa secuela de ma­
nuales clásicos y modernos, entre los 
que destacan en español La perfecta 
casada de Luis de León y alguna cosi­
ta parecida , pero menos inspirada, de 
Luis Vives . 

Excepción en este estado de cosas 

parece ser, v sólo parece ser, la edu­
cación que recibió la mujer protestan­
te a fines del siglo pasado ·¡ principios 
de éste, porque en ella se incluía más 
escolaridad, mejores programas de es­
tudie> y más campo para la superación. 
Pero el envés de esa hoja no tiene me­
jores tonos: por un lado, el número de 
esas favorecidas fue escaso, como es­
casa fue la inf luencia del puritanismo en 
esa época ( sé que J. P. Bastián no es­
tará de acuerdo con esta afirmación); 
por otro, la instru cción no fue medio 
para el cambio en la manera de pensar. 
El texto que cop io ahora (discurso de 
una dist inguida maestra protestante) se 
difer encia del citado arriba por su tono 
más fin o, pero no por su conte nido: 

La mujer que ejerce influencia benéfica es 
la mujer educada en sentido integra l de la 
palabra, es deci r que contr ibuye al progre­
so social elevando el nivel moral del medio 
en que vive, sirviendo todos los intereses 
que reclaman virtud y abnegac ión . En la 
economía de la vida, al hombre cor respon­
de la lucha material e intelectual, a la mujer 
el influjo sutil, poderoso, eficacísi mo, que 
combate los males sociales. Este influjo 
que com ienza en el hogar y que se propa­
ga gradualmente en la sociedad sólo puede 

· ejercerse en virtud de la educació n inte­
gral, la que produce aptitudes para valo­
rar la c iencia, la industria, las bellas artes, 
la religión y la sociedad . 

Falta sumar aquí la educación que re­
cibían mujeres con menos recursos 
económicos y las campesinas; a éstas 



a la gente y a los historiadores románticos, al viernes 
3 de agosto de 1492. Llegamos al momento que estre­
mece al erudi to en su gabinete de trabajo , que le hace 
considerar con horror la pequeñez, la fragilidad de tres 
barcos de vela dispuestos a lanzarse al Mare Tenebro­
sum de los antiguos, poblado de monstruos, etc. [ ... ] 

Jueves 6 de septiembre, parte la flotilla de las Ca­
narias . El diario de a bordo de Colón es lacónico, de­
sesperante : " .. . temían los marineros y estaban pena­
dos y no decían de qué " y a poco "i ban muy alegres 
todos y los navíos quien más podía andar andaba por 
ver primero tierra '' (lunes 17 de septiembre). Noticias 
que irritan, angustiosas como conversación interesante 
oída por un teléfono que funciona mal. También ahora 
hemos de resignarnos -gozarnos- en la ignorancia. 
Hay declaraciones de algunos marineros que tomaron 
parte en la expedición, hechas muchos años más tarde 
(1515-1535), y a ellas se han agarrado los historiado­
res objetivos. Pero son deliciosamente contradictorias 
las tales declaraciones, como ocurre siempre que gente 
elemental es sometida a interrogatorios . Según Fernán 
Pérez Mateos, de ochenta años (1536), y Francisco 
García Vallejo, que formaba parte del equipaje de La 
Pinta, es Colón quien se desanimó al no encontrar tie­
rra, y los Pinzones le hicieron seguir; según Francisco 
Morales, Colón se mantuvo enérgico y fueron los 
demás quienes flaquearon. El P. Las Casas se indig­
na con Fernánd~z de Oviedo porque éste admite lapo­
sibilidad de que Colón se desanimase. Nosotros, más 
humanos , debemos admitir la alternativa. Todos tu­
vieron esperanza. Todos la perdieron. Todos hubie-

ron de animarse, cuándo unos, cuándo otros, para no 
retroceder. 

Hubo tiempo para ello. Treinta y cinco días de na­
vegación sin ver tierra, presintiéndola siempre, inter­
pretando como signos de su proximi dad los pájaros, 
una ballena, un cangrejo vivo, la hierba . "En amane­
ciendo aquel lunes vieron muchas más yerbas, y que 
parecían yerbas de ríos, en las cuales hallaron un can­
grejo vivo, el cual guardó el Almirante, y dice que 
aquellas fueron señales ciertas de tierra, porque no se 
hallan 80 leguas de tierra" (17 de septiembre . Las Ca­
narias, a más de 300 leguas .) " ... vinieron al navío en 
amaneciendo dos o tres pajaritos de tierra cantando, 
y después , antes del sol salido , desaparecieron" (jue­
ves 20 de septiembre. Las Canarias, a 450 leguas). Y 
así siempre. Observaban las aves que venían al barco, 
y en las de paso, la dirección del vuelo - "toda la 
noche oyeron pasar pájaros" - , no para leer su desti­
no, como el Cid al salir de Vivar, sino "porque sabía 
el Almirante que las más de las islas que tienen los por­
tugueses, por las aves las descubrieron". 

V.en una lumbre la noche del 11 de octubre, y la 
tierra el 12. Momento culminante el del logro de algo, 
momento culminante el desembarque de Coló n para 
adueñarse de la tierra vista, en nombre de sus sobera­
nos. Psicología elemental: así terminan las películas, 
ahora brillan los historiadores. La tripulación de las 
carabelas abraza al Almirante , le pide perdón por 
haber dudado de él, todos lloran, dan gracias al Altí­
simo ... - vide Washington lrving- . No obstante , sa­
bemos que tales momentos -lo sabemos por nuestra 

dedican su ponencia S. González Mon­
tes y P. lracheta Cenegorta, " La violen­
cia en la vida de las mujeres campesi ­
nas; el distrito de Tenango , 
1880- 1910" . Como se adivinará sin 
mucho esfuerzo, la educación en este 
caso eran los golpes , que al parecer 
menudeaban con poco pretexto. pero 
con el objeto bien definido de sofocar 
desviaciones de la férnula . 

trucc ión no fue sufic iente (no es aún) 
para hacer cambios sustantivos en la 
educac ión" (véase, por ejemplo, " La 
lucha política de la mujer mexicana por 
el derecho al sufragio y sus repercusio­
nes" , de E. Tuñón , pp . 181-189) . 

Menos fácil de ubicar en los temas 
que menc ioné al principio es la ponen­
cia de Solange Al berro , " Hereies, bru­
jas y beatas : mujeres ante el Tribunal 
del Santo Ofic io de la Inquisición en la 
Nueva España" . Quien no conozca los 
entretelones de esa institución tiene, en 
las primeras siete páginas· de este texto, 
una relación de sus hechos desde su 
creación en España hasta su importa­
ción a las colon ias. Dice Francoise Carner ("Estereot i­

pos femeninos en el siglo x1x ") en las 
últimas líneas de su conclusión, que la 
" educación no soluciona el problema 
de la dependencia y falta de libertad de 
la mujer''. Creo que si sustituimos aquí 
educación por instrucción , veremos 
más claro el problema; sin duda , la ins-

Quedan fuera de este resumen las 
excepciones a la norma , es decir mu­
jeres que, forzadas por las circunstan­
cias o favorecidas por ellas, se despren­
dieron del círculo trad icional para 
asumir obligaciones y part icipar en ta­
reas que por lo común rio les compe­
tían; y quedan fuera también numero­
sos detalles que corresponden a una 
historia todavía por escribir (et . la con­
ferencia de Fran<;ois Giraud , "Mujeres 
y familia en Nueva España"). 
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Quizá con el afán legítimo de presen­
tar a la Inquisición con absoluta objeti­
vidad y aclarar en algo su a~ra oscura, 
la autora disminuye en extremo la per­
versa naturaleza de sus funciones : 

Sin pretender -dice - enderezar la reta­
híla de ideas falsas que respecto al Santo 



propia vida- no existen sino como elaboraciones a 
posteriori. Es de creer que la primera impresión de los 
españoles, muy al contrario de la de los indios, fue el 
desencant o. Por entonces no se hacía un viaje tan 
largo, como se hace hoy, para batir un récord, para 
demostrar la resistencia de una persona o de una má­
quin a, sino con un propósito inmediatamente utilita ­
rio: se buscaban tierras ricas en oro y joyas, llevando 
a la práct ica el sentimiento muy humano y tan espa­
ñol de que lo remoto es lo mejor siempre. Había una 
comp licada arquitectura fantástica en las mentes de 
Colón, de Pinzón y de todos los expedicionarios, y con 
ella debía coincidir la realidad . Pero ésta, indócil como 
casi siempre , daba , en lugar de países soberbios, de 
edificios magn íficos con techo de oro y plata , uno s 
cuan tos indios , "t odos desnudos como su madre los 
parió" , buenas personas , que "ven ían a las barcas de 
los navíos adond e nós estábamos, nadando, y nos 
tra ían papagayos y hilo de algodón en ovillos y aza­
gayas, y otra s cosas muchas, y nos las tro caban por 
otras echas que nós les dábamos, como cuentecillas de 
vidrio y cascabeles . En fin, to do tomaban y daban de 
aquell o que tenía n de buena volunt ad. Mas me pare­
ció que era gente muy pobre de todo" . "E llos no traen 
armas ni las conocen, por que les amost ré espad as, y 
las tomaban por el filo, y se cortab an con ignorancia. 
No tienen algún fierro: sus azagayas son unas varas 
sin fierro, y algunas de ellas tienen al cabo un diente 
de pece, y otras de otras cosas .. . " Desilusión. Com­
pás de espera. En tales casos , las primeras impresio­
nes suelen ser malas y rectificables. 

13 de octubre. Colón observa . Mira atentamente 
hacia las canoas de los indios que se aproximan: "re­
maban con una pala como de fornero , y anda a ma­
ravilla; y, si se le trastorna, luego se echan tod~s a 
nadar, y la enderezan y vacían con calabazas que traen 
ellos". Muy interesante, muy curioso todo esto . Siga­
mos: "traían ovillos de algodón filado y papagayos 
y azagayas y otras cositas que sería tedio de escribir, 
y todo daban por cualquiera cosas que se les diese. Y 
yo estaba atento y trabajaba de saber si había oro, y 
vide que algunos dellos traían un pedazuelo colgado 
en un agujero que tienen a la nariz, y por señas pude . 
entender que yendo al sur, o volviendo la isla por el 
sur, que estaba allí un rey que tenía grandes vasos dello 
y tenía muy mucho. Trabajé que fuesen allá, y des­
pués vide que no entendían en la ida. Determiné de 
aguardar fasta mañana en la tarde, y después partir 
para Sudueste, ... y así ir al Sudueste a buscar el oro 
y piedras preciosas." 

Y nada más. Durante los tres meses de exploración 
que siguen -el 16 de enero hacen rumbo a España­
la escena es la misma en cada desembarco. [ .. . ] 

En la última semana de diciembre hay noticias más 
seguras del oro. Parece que hay minas en Cibao, muy 
cerca de los nuestros. El martes 25 de diciembre, día 
de Navidad, encalla la Santa María. Colón reconoce 
en el accidente la mano de la Divina Providencia: "y 
conosció que Nuestro Señor había hecho encallar allí 
la nao porque hiciese allí asiento." Otros no tan pia­
dosos , sin duda, creyeron reconocer la mano del Al­
mirante:'' ... tocó en tierra la nao capitana ... e abrió-

Of icio cunden y prosperan con inc reíble 
exuberancia , se quiere aquí puntualizar que 
los inquisidores españoles fueron clérigos 
formados en los mejores co legios univer­
sitarios, letrados, a menu do hasta libera­
les, si se toma en cuenta la época en que 
viv ieron, que actuaron como burócratas, 
con los vicios y cualidade s que aún hoy 
suele tener esta c lase de fun cionarios , an­
siosos de medrar dentro de la institución 
y de lograr una mitra o tal vez hasta un des­
tino en uno de los grandes Consejos , no­
tables, al fin y al cabo, como todos los que 
sirvieron a la Iglesia y a la Corona , y que 
no fueron jamás ind ividuo s c rueles , san­
guina rios y de torpe s apetitos pintados por 
la leyenda negra . 

hecho simple de que se haya creado 
esta instituc ión que nada salvó, nada 
mejoró , es ya aberrante; que haya du­
rado seis siglos, es perver so . Explicar 
la Inquisición me parece tarea impres ­
Gindible de todo investigador compro ­
metido con su mater ia; justificarla me 
parece innecesario. Por lo demás, veo 
en los temas de esta conferencia un fu­
turo libro valioso y de mucho interés . 

nomb re que di al segundo tema - , aun­
que sólo aluden a la situaci ón dos con­
ferencias, las de González e lracheta 
(" La violencia en la vida de las muje­
res campesinas" , pp. 128 y 136), y 
Carmen Ramos ("Las señor itas porf i­
rianas . .. ", p . 151) . En esas líneas se 
da fe de la poca solidaridad del grupo 
femenino, procli ve a perpetuar aque llo 
que lo somete, y a ejercer, de manera 
consciente o inconscient e, funciones 
de inquisidor poco clemente. 

Convendría matizar algo esas af ir­
macio nes que, en mi opinión , presen­
tan a la Inquisición más como órgano 
de beneficencia que de represión . El 

Leí alguna vez, que la mujer japone­
sa de otras épocas, sometida por os­
curas costumbres a una disfrazada es­
clavitud, no tenía más recurso s para 
resarcirse de las humilla ciones acumu­
ladas que someter a su nuera al mismo 
maltrato ; este método infalible se apli ­
caba generación tras generación Algo 
parecido se advierte aquí -de ahí el 
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Creo que el lector intere sado en el 
tema encontrará en estas páginas bue­
nas invest igacione s y escr itu ra sin es­
tridencia . Ambas cosas son importan­
tes, porque en lo que a esta materia se 
refier e estábamos acostumbr ados a 
todo lo contrario . 



se; pero no peligró ningún hombre : antes muchos 
pensaron que maflosamente la habían hecho tocar, 
para dexar en la tierra parte de la gente, como quedó'' 
(Oviedo). También son interesantes estas palabras del 
cura de Los Palacios , Andrés Bernáldez: "y fué for­
zoso, según pareció, dejarlos, porque como se perdió 
el un navío , no había en qué viniesen, y esto se calló 
acá y se dijo que no quedaban sino por comienzo de 
pobladores. " Martín Alonso Pinzón protestó de la 
quedada de la gente en tono tan enérgico, que Colón 
estuvo a punto de hacerlo prender; nos lo dice tam­
bién Oviedo . Colón nada nos dice. "Agora tengo or­
denado de hacer una torre y fortaleza, todo muy bien, 
y una grande cava, no porque crea que haya esto me­
nester por esta gente ... Mas es razón que se haya esta 
torre, y se esté como se ha de estar, estando tan lexos 
de Vuestras Altezas ." 

Tanta es la prisa de Colón por dar la buena nueva 
como había sido su impaciencia para buscar el oro. 
El 27 de diciembre dice el diario: "Ya entendía el Al­
mirante con cuánta priesa podía por despacharse para 
la vuelta de Castilla." Pero ¿no era en abril el viaje 
de vuelta? Hay un ritmo acelerado en estas páginas; 
a Colón, más expansivo gracias al éxito, se le escapan 
frases: "Dice que esta noche -miércoles 9 de enero­
con el nombre de Nuestro Seflor partiría a su viaje, 
sin más detenerse en cosa alguna, pues había hallado 
lo que buscaba ." ¿Está claro? Colón, satisfecho, fan­
tasea, vuelve a acariciar viejos sueflos, ahora que cree 
segura su realización: " ... y dice que espera en Dios 
que a la vuelta que él entendía hacer de Castilla había 
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de hallar un tonel de oro, que habían resgata do los 
que había de dexar, y que habrían hallado la mano 
del oro y la especería, y aquello en tanta cantidad que 
los reyes antes de tres aflos emprendiesen y adereza­
sen para ir a conquista la Casa Santa , que así pro testé 
a Vuestras Altezas que toda la ganancia desta mi em­
presa se gastase en la conquista de Jerusalén, y Vues­
tras Altezas se rieron y dijeron que les placía , y que 
sin esto tenían aquella gana ." Trompetazos , ¡ oh, 
ahora sí que ha llegado el gran momento! ¡Cómo ful­
mina amenazas contra sus compafleros de expedición, 
molestos obstáculos para la hora del reparto! "Y des­
pués no sufriré hechos de malas personas y de poca 
virtud, las cuales contra quien les dió aquella honra 
presumen hacer su voluntad con poco acatamie nto ." 

Oro, oro, oro ... Se llama tuob, caona, nozay . Sus 
Altezas lo tienen todo en casa. El rey del país ha man­
dado hacer una estatua de oro puro tan grande como 
el Almirante. Dentro de diez días la traen. Lo ha dicho 
un privado suyo. (Pasan las noticias como en los lu­
minosos.) Hay otra isla detrás de la Juana -C uba­
donde los pedazos de oro son mayores que habas. 
Aquí, en la Espaflola, sólo son como granos de trigo ... 

· Tuob, caona, nozay ... 

El hombre Colón y otros ensayos , de Ramón Iglesia, fue publi­
cado por El Colegio de México en 1944. 
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La educación como 
conquista 

A 
consecuencia de unos acontecimientos 
enigmáticos de mal agüero, los habitantes 
de Tenochtitlan vivían desde hacía un de­
cenio poseídos por una indecible zozobra, 

cuando se trajo desde la costa del Golfo de México la 
noticia de que habían surgido de entre las aguas del 
mar "dos torres o cerros" flotantes habitados por 
hombres que llevaban "unos como sacos colorados, 
otros de azul, otros de pardo y de verde ... y las car­
nes de ellos muy blancas ... excepto que todos los más 
tienen barba larga y el cabello hasta la oreja les da". 
El tlatoani ¡vtotecuhzoma Xocoyotzin era hombre muy 
religioso y bien instruido de las tradiciones antiguas 
guardadas en el seno del calmécac. Sabía bien que de 
acuerdo con una de ellas el dios Quetzalcóatl, que se 
había marchado mar adentro hacía mucho tiempo, 
había de volver un día a reclamar su dominio usurpa­
do . Se le sumaba a esto una profecía que había dicho 
el tetzcocano Nezahualpilli en los siguientes términos: 
"de aquí a muy pocos añ.os nuestras ciudades serán 
destruidas y asoladas, nosotros y nuestros hijos muer­
tos y nuestros vasallos apocados y destruidos, y de esto 
no tengas duda". Todo lo cual le pesaba al tlatoani 
mexica de tal manera que al informarse de la venida 
a la costa del Golfo de unos hombres de faz extrañ.a 
y con barba larga, cayó en la fatal creencia de que eran 
los dioses cuyo retorno estaba anunciado en sus códi­
ces. Este concepto se corrigió poco después y se susti­
tuyó por una incertidumbre acerca de lo que eran de 
verdad los advenedizos, pero no cabe duda de que el 
primer impacto psicológico acabó por comprometer 
todos sus actos posteriores hasta el último momento 
de su vida. 

El retorno de los dioses expatriados no hacía espe­
rar a los habitantes de Tenochtitlan sino angustia y 
miedo. Una vez difundida la noticia, habían caído 
presa de un estado de pánico tanto el tlatoani como 
su pueblo. Éste, con los hijos en brazos, levantaba al 
cielo voces de desesperación, maldiciendo el destino 
que le había tocado al nacer. Aquél, que una vez quiso 
huir y esconderse del encuentro con los "dioses" bar­
bados e hizo todo lo posible por medio de hechiceros 
y magos para evitar que los mismos viniesen hasta su 
ciudad a verle, se dio cuenta de lo inútil que era todo 
esto y se resignó a esperar estoicamente lo que podía 
suceder. Fue creciendo el temor general de Tenochti­
tlan a medida que se fueron sumando noticias poste -
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riores sobre los "dioses" repatriados. Traían éstos ca­
ñ.ones que estallaban como un trueno cuyas bolas de 
piedra hendían un cerro o hacían astillas un árbol; 
armas terribles hechas de hierro, metal hast a enton­
ces desconocido; perros enormes con unos ojos chis­
peantes; "venados" extrañ.os cuyos relinchos sonaban 
como voces iracundas de deidades. Más tarde, se en­
teraron los mexicas de que a pesar de su superi oridad 
en número los valientes otomíes de tierras de Tlaxca­
la habían quedado aplastados por los mismos "dio­
ses" blancos con barba larga y que éstos había n caído 
seguidamente sobre Cholula, ciudad que hacía poco 
se había hecho su aliada, donde dejaron acuchillada 
una multitud de sus habitantes. Toda Tenocht itlan "no 
hacía otra cosa que dedicarse a la tristeza" , y todos 
decían: ''vamos a ver con nuestros ojo s nuestra 
muerte". 

El 21 de abril de 1519 anclaba en el puerto de San 
Juan de Ulúa una armada de doce navíos. A bord o 
venían más de seiscientos hombres, que en su mayo­
ría eran jóvenes y hombres maduros de veinte a cua­
renta añ.os de edad. Su capitán general se llamaba Her ­
nán Cortés. Era hombre de unos treinta y cuatro añ.os. 
Todos ellos ya llevaban añ.os de vida america na y por 
consiguiente estaban muy bien aclimatados a las con­
diciones del medio ambiente de la tierra e incluso ave­
zados en las guerras con los indígenas. Poco amigos 
del quietismo sedentario de la vida de encomendero 
en las villas de la isla de Cuba, estaban dispuestos a 
lanzarse a cualquier señ.uelo de aventura , cuando se 
les pregonó una expedición que iría a conquistar y po­
blar la tierra recién descubierta al oeste de dicha isla. 
Gozosos acudieron a la llamada dejando atrás la vida 
holgada de la isla e invirtieron en la expedición cuan­
to pudieron . Su suerte inclusive. Eran hombres, cier­
to, ávidos de riqueza, pero el oro y la plata no eran 
el único móvil que les arrojaba a la empresa . "Si por 
el sueldo lo hiciesen, a otras partes más cerca irían", 
dice un cronista. Algo más les daba acicate a la ac­
ción y al peligro. 

Cortés era un personaje que satisfacía todas las con­
diciones necesarias para convertirse en caudillo de este 
conglomerado espontáneo de duros y difíciles hijos de 
Españ.a. La mejor prueba de lo cual es el hecho siguien­
te: apenas zarpada la armada de Santiago de Cuba, 
el gobernador Diego Velázquez se arrepintió de haberle 
nombrado capitán general de la expedición, lo revocó 



y se lo comunicó a sus inferiores para que le detuvie­
sen, pero "a todos los más que había escrito Diego 
Velázquez, ninguno le acudía a su propósito, antes 
todos a una se mostraron por Cortés", y le contesta­
ron al gobernador, diciendo en pretexto que Cortés 
estaba "muy pujante de soldados" . Las dotes perso­
nales del capitán eran tan atractivas que ''todos no­
sotros pusiéramos la vida por Cortés", según agrega 
el mismo soldado cronista. 

Cortés se distinguía, además, por un rasgo militar 
no sólo de sus precursores, sino de los que le siguie­
ron después en las conquistas en América. Era un hom­
bre de Estado por excelencia y como tal estaba, desde. 
un principio, bien consciente de la tierra adonde ir y 
de la obra que llevar a término. No hizo, pues , caso 
cuando Jerónimo de Aguilar, el rescatado en Cozu­
mel, se ofreció a ensefiarle la tierra donde había esta­
do, porque "no venía él para tan pocas cosas, sino 
para servir a Dios y al rey". Más tarde, ya a punto 
de desembarcar en definitiva y contemplando en la le­
janía un pico coronado de nieve, uno de los soldados 
le dijo a Cortés: "Mire las tierras ricas y sabeos bien 
gobernar", a lo cual contestó el capitán, diciendo: 
"Dénos Dios ventura en armas, como al paladín Rol­
dán, que en lo demás, teniendo a vuestra merced y a 
otros caballeros por sefiores, bien me sabré entender". 
Venía Cortés con un firme propósito de conquistar, 
poblar y gobernar la tierra . Ésta, a su vez, no dejaba 
de mostrarle mayores posibilidades de oro que las otras 
hasta entonces conocidas . Hagámonos buen cargo de 
la profunda diferencia entre las disposiciones de los 
representantes de los dos mundos que pronto se en­
contrarían frente a frente: el uno apoderado de un de­
rrotismo. fatídico, el otro convencido de la buena causa 
que perseguía . 
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Pese al derrotismo que se había apoderad o del tla­
toani Motecuhzoma Xocoyotzin y a la zozobra que do­
minaba al pueblo mexica, cierto es que ellos no cons­
tituían, en el momento del encuentro con los espafioles, 
una entidad humana cualquiera, sino que llevaban tras 
de sí casi tres cuartos de siglo de existencia jalonada 
por hechos dignos de orgullo nacional. Alentados por 
una convicción religiosa y providencialista de ser pue­
blo elegido del dios-Sol, habían desenvuelto en el ám­
bito mesoamericano una política de imperialismo mi­
litar, sometiendo numerosos pueblos de la región a su 
dominio. Un militarismo político-religioso de corte 
místico -recordemos a tal efecto el culto de Huitzi­
lopochtli impuesto a los pueblos sojuzgados a 
Tenochtitlan- saturaba la mente de todos y cada uno 
de los habitantes de la ciudad lacustre, sostenido por 
un fuerte orgullo nacional. Además, como ya hemos 
apuntado atrás, su pujanza avasalladora se estaba dis­
poniendo a emprender otra etapa de mayor expansión: 
Cholula ya se había convertido en su aliada; Tetzco­
co se había dejado degradar al mismo nivel que Tlaco­
pan, "estado pelele", al decir de León-Portill a; Mo­
tecuhzoma Xocoyotzin ostentaba no sin funda mento 
el reluciente título de Cemanáhuac Tlatoani, es decir, 
soberano universal. A buen seguro que el golpe de ex­
pansión que se proponía dar Motecuhzoma Xocoyot­
zin a su Estado tocaba unos resortes que pudieran 
comprometer la paz interna de la propia Tenochtitlan, 
pero por encima de todo eso, hecho evidente es que 
el Estado mexica se encontraba en sus momentos de 
plétora . La última síntesis mesoamericana, el pueblo 
mexica representaba con toda razón, a principios del 
siglo XVI, todo un mundo histórico cultural que co­
nocemos por Mesoamérica, de una tradición y vigen­
cia milenarias. 



Otro tanto se puede afirmar de la España al um­
bral de su carrera ascendente de hegemonía universal 
al servicio de la realización de una utopía sui generis 
de la república cristian a. Todas las condicione s de la 
situación sociopolítica europea de entonces favorecían 
que cualquier español concibiese su vida y su misión 
en lo heroico, grandioso y providencialista: el adveni­
miento de los Reyes Católicos, muy distintos a su pre­
cursor Enrique IV, según un testimonio contemporá­
neo, que acertaron a poner fin a la anarquía ba­
jomedi eval de sus reinos; la conclusión victoriosa 
de la reconquista con la caída de Granada; el descu­
brimiento del Nuevo Mundo; la incorporación de Na­
varra a la comunidad hispánica , realizada en 1512; la 
unión de la Corona española con la dinastía imperia l 
de Hab sburgo en la persona de Carlos de Gante , al 
subir éste en 1517 a la silla real de los Reyes Católi­
cos; su entronización en el solio del Sacro Imperio Ro­
mano Germánico en 1519. En el espacio de apenas cua­
renta años, España experimentó una trans formación 
de vértigo e irrumpió en la Edad Moderna con una pre­
cisión casi matemática . Pero esto, entiéndase bien, sin 
romper con la Edad Media , a diferencia del resto de 
Europa, condición muy importante para comprender 
en términos justos la obra española de incorporar 
América al mundo occidental. [ ... ] 

Esta España, representante de todo un complejo de 
espíritu, pensamiento y cultura de raigambre a su vez 
milenari a, es la que atravesó el mar océano y se afin­
có frente al mundo mesoamericano representado por 
el pueblo mexica . El encuentro decisivo tuvo lugar en 
Tenochti tlan, cuyo sentido mitológico era " lugar de 
reunión , de espera de las diversas gentes de los cuatro 
puntos cardinales", o sea, la encrucijada de dos 
mund os . 

Fue inevitable que un encuentro de dos mundos 
tales parase en la destrucción total de uno de ellos. 

-Las circunstancias favorecieron al bando ofensivo , y 
la conti enda se liquidó en la caída material de Te­
nochti tlan y la desaparición de Mesoamérica como 
superá rea cultural. No se perdonó ningún signo de 
toleran cia ni transigencia . 

Cierto _que Cortés había reconocido que los hab i­
tantes de la Tierra Firme , a diferencia de los de esta­
do "a ngelical" de las islas antillanas, "viven más po­
lítica y razonablemen te que ninguna de las gentes que 
hasta hoy en estas partes se ha visto" y que "entre ellos 
hay toda manera de buena orden y política, y es gente 
de toda razón y concierto" . Hasta había quedado ad­
mirado ante el panorama de Tenochtitlan, exclaman­
do que "los que acá con nuestros propios ojos las 
vemos, no las podemos con el entendimiento compren­
der" , y arrastrado por tal reconocimiento su deseo era 
reducir a lo mínimo los efectos de la obra destructora 
de conquista militar. Pero la porfiada defensa natu-

ral a la que los mexicas se ent regaron con todo su he­
roísmo y amor a su comunidad hizo utópic o el pro­
pósito de Cortés, lo cual le " pesó en el alma". Por 
otra parte, es indudable que el sacrificio humano de 
los mexicas, "cosa horrible y abominable y digna de 
ser punida que hasta hoy no habíamos visto en ningu­
na parte " cuyas víctimas cayeron parte de sus propios 
compañeros de armas a la vista de ellos, obró , sin 
duda , como un fuerte factor negativo, esfumando todo 
el aprecio que sentían los conquistadores al mundo me­
soamericano . No es lícito exigirles una mentalidad tan 
comprensiva como la posterior de algunos misioneros. 

El 13 de agosto de 1521 cayó Tenochtitlan al cabo 
de setenta y cinco días de guerra sin cuartel. El joven 
tlatoani Cuauhtémoc , que " había hecho todo lo que 
de su parte era obligado para defenderse a sí y a los 
suyos hasta venir en aquel estado " , ya estaba a mer­
ced de los conquistadores; los mexicas abando naron 
su ciudad, huyendo del terror de la matanza; habían 
sido "tan atropellados y destruidos ellos y toda s sus 
cosas que ninguna apariencia les quedó de lo que eran 
antes" . "Llovió y relampagueó y tronó aquella tarde 
y hasta medianoche cayó mucho más agua que otras 
veces". Se cerró una página más de historia y se abrió 
otra nueva. 



.. 
• 

Aunque a reserva de diversos aspectos de intensi­
dad diferente, la caída de Tenochtitlan constituye , 
junto con la del imperio incaico , casos muy difíciles 
de encontrar sus semejantes en la historia de la huma ­
nidad. No fue una derrota más o menos convencional 
de un pueblo por otro, partes de un mismo mundo cul­
tural, o entrelazados a través del tiempo por hilos de 
mayor o menor vigencia de comunicación como en los 
casos de los pueblos del continente euroasiático . Fue 
un caso de destrucción en grado superlativo, resultante 
de un choque de dos mundos tan dispares e incomu ­
nicables entre sí que nada extraño es que Sahagún , 
buen conocedor de la psicología indígena posterior a 
la catástrofe mexica, recuerde la fulminante maldición 
del profeta Jeremías contra Judea y Jerusalén , dicien­
do que eso fue lo que a la letra aconteció a los mexi­
cas cuando la venida de los españoles . 

El desastre hirió de modo irremediable al alma in­
dígena. Algunos poetas mexicas cantaron su tristeza 
de la desgracia de su nación en los siguientes términos : 

En los caminos yacen dardos rotos , 
lqs cabellos están esparcidos . 
Destechadas están las casas, 
enrojecidos tienen sus muros . 
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Gusanos pululan por calles y plazas, 
y en las paredes están salpicados los sesos. 
Rojas están las aguas, están como teñidas, 
y cuando las bebemos, es como si bebiéramos agua de 

salitre. 
Golpeábamos, en tanto, los muros de adobe , 
y era nuestra herencia una red de agujero s. 
Con los escudos fue su resguardo, 
pero ni con escudos puede ser sostenida su soledad. 

El llanto se extiende, las lágrimas gotean allí en Tlatelolco. 
Por agua se fueron ya los mexicanos; 
semejan mujeres; la huida es general. 
¿Adónde vamos?, ¡oh, amigos! Luego, ¿fue verdad? 
Ya abandonan la ciudad de México, 
el humo se está levantando ; 
la niebla se está extendiendo ... 

Llorad , amigos míos, 
tened entendido que con estos hechos 
hemos perdido la nación mexicana. 

. El rey tetzcocano Cacamatzin también había can­
tado antes del desastre el fin ya cercano de su mundo: 

¿Soy acaso escudo de turquesas, 
una vez más como mosaico volveré a ser incrustado? 
¿Volveré a salir sobre la tierra? 
¿Con mantas finas seré amortajado? 

Cierto que el escudo de turquesas había quedado 
hecho astillas, y jamás se volvió a incrustar. Es dolo­
rosa y conmovedora la descripción de estos poemas, 
pero escenas semejantes abundan en la historia de 
otros pueblos del mundo, y se repiten hoy y se repeti­
rán mañana mientras seamos los que somos. Lo sin­
gular de la caída de Tenochtitlan creemos verlo más 
bien en las siguientes palabras, pronunciadas por unos 
sacerdotes mexicas, contestando a los primeros mi­
sioneros : 

Tal vez a nuestra perdición, 
tal vez a nuestra destrucción, 
es sólo a donde seremos llevados. 
[Mas] ¿a dónde deberemos ir aún? 
Somos perecederos, somos mortales . 
Déjennos pues ya morir , 
déjennos ya perecer, 
puesto que ya nuestros dioses han muerto. 

¡Ya han muerto sus dioses! Los mexicas ya no ven 
para quién ni para qué vivir. Su lpalnemohuani , aquel 
por el que se vive, los ha abandonado . La destrucción 
del templo de Huitzilopochtli fue un flechazo que hen­
dió el alma de los mexicas. 

Fragmento de La educación como conquista de José María Koba­
yashi, 2ª ed. 1985, 295 pp . 



Los predicadores 
divididos 

P 
odemos imaginar el efecto que haría entre 
colonos y religiosos l:i descripción que 
hacía Cortés de la gran Tenochtitlán y de 
sus habitantes en su segunda carta de rela­

ción del 30 de octubre de 1520: 
Es tan grande la ciudad como Sevilla o Córdoba ... 

Tiene esta ciudad muchas plazas, donde hay continuo mer­
cado y tr ato de comprar y vender, tiene otra plaza tan gran ­
de como dos veces la ciudad de Salamanca , toda cercada 
de port ales alrededor, donde hay cotidianamente arriba de 
sesenta mil almas comprando y vendiendo ; donde hay todos 
los géneros de mercadurías que en todas las tierras se ha­
llan, así de mantenimientos como de vituallas, joY,as de oro 
y de plata , de plomo, de latón , de cobre, de estañ.o, de pie­
dras, de huesos, de conchas, de caracoles y de plumas . Vén-­
dese cal, piedra labrada y por labra r, adobes , ladrillos, ma­
dera labrada y por labrar de diversas maneras . Hay calle de 
caza donde venden todos los linajes de aves que hay en la 
tierra, así como gallinas, perdices, codornices, lavancos, do­
rales, zarcetas ( ... ) Hay calle de herbolarios, donde hay todas 
las raíces y hierbas medicinales que en la tierra se hallan. 
Hay casas como de boticarios donde se venden las medici­
nas hechas, así potables como ungüentos y emplastos. Hay 
casas como de barberos , donde lavan y rapan las cabezas. 
Hay casas donde dan de comer y beber por precio. Hay hom­
bres como los que llaman en Castilla ganapanes, para tra er 
cargas. 

... Hay en esta gran plaza una gran casa como de audie n­
cia, donde están siempre sentadas diez o doce personas, que 
son jueces y libran todos los casos y cosas que en el dicho 
mercado acaecen, y mandan cast igar los delincuentes . Hay 
en la dicha plaza otras personas que andan continuo entre 
la gente, mirando lo que se vende y las medidas con que 
miden lo que venden ; y se ha visto quebrar alguna que esta­
ba falsa. 

.. . Hay en esta gran ciudad muchas mezquitas o casas de 
sus ídolos de muy hermosos edificios, por las colocacione s 
y barr ios de ella. 

... Hay en esta gran ciudad .muchas casas muy buenas y muy 
grand es ... 

Las perspectivas y las posibilidades de éxito no po­
dían ser más halagüeñas. A esto se añadía la insisten­
cia del mismo Cortés para que de España enviasen mi-
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sioneros que fuesen a doctrinar y cristianizar a los 
indios. 

Este extraordinario imperio que tanto elogiaba el 
conquistador en sus cartas y que era la admiració n del 
momento, ocupaba al tiempo de la conquista un te­
rritorio inferior al de la actual República mexicana, 
y en términos generales se podía limitar a la zona com­
prendida al sur por el Istmo de Tehuantepec, al norte 
por el río Coahuayana o Pánuco, al oriente por el 
Golfo de México y al occidente por el Océano Pacífi­
co, excluyendo al interior de esta zona, los reinos de 
Tlaxcala, Michoacán, la Huasteca y una parte de la 
región mixteco-zapoteca . 

El país aparecía imponente y hermoso a los ojos de 
los españoles por la variedad de sus volcanes, monta­
ñas, abismos y peñascos ; por la plétora vital del tró­
pico , por la placidez de sus lagos y por el austero y 
monótono silencio de sus desiertos. Y a la variedad 
de la geografía seguía la de las naciones y pueblos y 
a ésta la de sus numerosas lenguas. 

Aunque la evangelización de la Nueva España no 
comenzó de manera sistemática hasta la venida de los 
famosos doce franciscanos, sabemos que ya desde 'la 
llegada de Cortés a las costas de Veracruz en junio de 
1519, algunos predicadores a título privado comenza­
ron a ejercitar el ministerio entre los indígenas. Ent re 
estos primeros misioneros debemos contar al padr e 
fray Bartolomé de Olmedo, mercedario, que más que 
misionero desempeñaba el oficio de capellán de Cor­
tés, pero que gracias a su gran sentido común y buena 
teología logró moderar el ímpetu "apostó lico" del 
conqu istado r, quien pretendía la conversión inmedia­
ta de los indios que encontra ba a su paso con medios 
harto imprudentes y atropellados. 

El gobernador de Cuba don Diego Velázquez, de 
quien dependía la expedición a México , había dado 
una serie de instrucciones a Cortés entre las que se 
decía : 

Primeramente el principal motivo que vos e todos los de 
vuestra compañ.ía habéis de llevar , es y ha de ser, para que 
éste viaje sea Dios Nuestro Señ.or servido y alabado, y nues­
tra santa fe católica ampliada ... 

No consentiréis ningún pecado público, así como aman­
cebados públicamente, ni que ninguno de los cristianos es-
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pañoles de vuestra compañía haya ecceso ni ayunta c,arnal 
con ninguna mujer fuera de nuestra ley, porque es pecado 
a Dios muy odioso ... 

Trabajaréis de no llevar ni llevéis en vuestra compañía 
persona alguna que sepáis que no es muy celoso del servicio 
de Dios Nuestro Señor e de sus Altezas . .. y defenderéis y 
prohibiréis que ninguno de los navíos haya dados ni naipes . 

Pues sabéis que la principal cosa por que SS.AA . permi­
ten se descubran tierras nuevas es, para que tanto número 
de almas como de inumerable tiempo acá , han estado o están 
perdidas fuera de nuestra fe, por falta de quienes de ella les · 
diesen verdadero conocimiento, trabajaréis por todos los me­
dios y maneras del mundo, para les poder informar de ella, 
como conozc~n, a lo menos faciéndoselo por la mejor orden 
y vía que pudiéredes, como hay un solo Dios Criador del 
cielo y en el mundo son , y decirles héis todo lo demás que 
en este caso pudiéredes , y el tiempo para ello diere lugar. 

Estas disposiciones, que en gran parte se ligaban 
con una antigua trad ición " cruzada " , y que en gran 
parte también sólo eran fórmulas estereotipadas, bajo 
las cuales se encubrían intereses muy mundanos , Cor­
tés las aplicó casi al pie de la letra, pues nadie fue más 
severo que él en castigar a los blasfemos , y declaró so­
lemnemente que el fin de su expedición era la extirpa­
ción de la idolatría y el de convertir a los indígenas 
a la fe cristiana, de tal manera que si la guerra se hacía 
con otra intención , sería una guerra "injusta". 

Pero Cortés no era un teólogo , y pese a su piedad 
y buena voluntad seguía siendo un soldado, y de las 
instrucciones de Diego Velázquez, sus acompañantes 
sólo conservaban un eco lejano y vacío . 

Hacia 1523 llegaron a México tres religiosos fran­
ciscanos de nacionalidad flamenca, dos sacerdotes lla­
mados fray Johann van Auwera y fray Johann Dek­
kers, mejor conocidos por sus nombres castellanizados 
fray Juan de Aora y fray Juan de Tecto, y un herma-
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no lego, fray Pedro de Gand o de Gante. Los dos pri­
meros acompañaron a Cortés en la expedición que éste 
hizo a las Hibueras (Honduras) donde perecieron. En 
cuanto al famoso fray Pedro de Gante, pasó toda su 
vida en México donde realizó una obra de extraordi­
nario valor en favor de los indios, aunque sin método 
ni plan definido. 

Cortés era consciente, no sólo por sus ideas religio­
sas personales, sino también como medida táct ica, de 
que la evangelización debía ocupar el primer lugar en 
la Nueva España, ya que se iba perfilando en él la am­
biciosa idea de constitui r en el antiguo imperio mexi­
cano un señorío autónomo , sólo en teoría bajo la so­
beranía del rey de España, y para ello era impor­
tantísimo tener una unidad religiosa y política sobre 
un territorio tan dividido en esas materias. Esto lo 
lanzó a emprender una conquista militar y religio­
sa a fondo . Es así como deben interpretarse las insis­
tentes peticiones que hace al emperador de que mande 
religiosos que se ocupen de la "salvación eterna de los 
indios" y especifica que esos religiosos deben ser men­
dicantes, es decir franciscanos y dominicos porque: 

habiendo obispos y otros prelados no dejarían de seguir las 
costumbres que por nuestros pecados tiene~ de disponer de 
los bienes de la Iglesia, que es gastarlos en pompas y en otros 
vicios, en dejar mayorazgos a sus hijos y parientes ... [Y si 
los indígenas] viesen las cosas de la Iglesia y servicio de Dios 
en poder de canónigos y otras dignidades y supiesen que 
aquellos eran ministros de Dios y los viesen usar de los vi­
cios que agora en nuestros tiempos en esos reinos usan , sería 
menospreciar nuestra fe y tenerla por cosa de burla ; sería 
a tan gran daño que no creo aprovecharía ninguna otra pre­
dicación que se les hiciese. 

Fragmento del libro de Daniel Ulloa, Los predicadores divididos. 
Los dominicos en Nueva España, siglo XVI, 1977, pp. 85-89. 
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llas a V. A. algo prolijas, y también no sustanciales para 
el caso; y por tanto no diré más de que finalmente él dijo 
que le placía de se ir conmigo (p. 90). 

Vemos por lo anterior que no puede hablarse de in­
consciencia en Cortés . Que se da cuenta cabal de los 
defectos de sus hombres y de los peligros que pueden 
acarr ear, dada la situación en que se encuentran . Cabe 
que los naturales se lancen sobre ellos y los aniquilen 
de forma que no quede ni rastro, ni memor ia , de su 
venida a aquellas tierras. Realmente , la situación no 
podía prestarse mejor a cualquier reflexión enfática, 
pon derando el peligro en que se encontraban los es­
paño les y el mérito que suponía haberlo vencido; pero 
nada de esto encontramos en Cortés. Es el suyo un mó­
dulo distinto del corriente, y, medidas por él, le resul­
tan totalmente normales las empresas más atrevidas 
e increíbles . 

Podríamos seguir multiplicando los ejemplos de este 
estado de espíritu de Cortés reflejado en sus cartas . 
En esta p~imera época de la conquista , en la plenitud 
de sus éxitos , Cortés no concede la menor importan­
cia a lo que hace. Tendrán que pasar muchos años, 
habrá de sentirse postergado y desatendido por el Em­
perador , para insistir una y otra vez, con fatigosa y 
just ificada machaconería, en el valor extraordinario, 
único, de las hazañas que había llevado a cabo en tie­
rras mexicanas. 

Ya hemos indicado antes que Cortés, si no le da im­
portanc ia a lo que hace, se la da, y grandísima, a lo 
que ve. Hay en él una enorme admiración por la mag­
nitud y la belleza de las tierras que descubre, por la 
pujanza y diversidad de las organizaciones sociales in­
dígenas, muy superiores a todo lo que hasta entonces 
habían encontrado los españoles en las islas. El con­
quista dor es quien queda, en realidad, conquistado. 

Es en estos momentos cuando Cortés, tan sobrio 
y escueto en el relato de sus hazañas, tan justo en la 
expresión, nota que la admiración entorpece su pluma, 
y no acierta a expresar todo lo que quisiera. 

En lo del servicio de Muteczurna y de las cosas de ad­
miración que tenía por grandeza y estado hay tanto que 
escribir que certifico a V. A. que yo no sé por do comen­
zar que pueda acabar de decir alguna -parte dellas; por­
que, corno ya he dicho, ¿qué más grandeza puede ser que 
un sefior bárbaro corno éste tuviese contrahechas de oro 

y plata y piedras y plumas todas las cosas que debajo del 
cielD hay en su sefiodo, tan al natural lo de oro y plata 
que no hay platero en el mundo que mejor lo hiciese; y 
lo de las piedras, que no basta juicio a comprender con 
qué instrumentos se hiciese tan perfecto; y lo de pluma, 
que ni de cera ni en ningún broslado se podría hacer tan 
maravillosamente? (p. 109). 

Porque para dar cuenta, muy poderoso sefior, a Vues­
tra Real Excelencia, de la grandeza , extrañas y maravi­
llosas cosas desta gran ciudad de Tenuxtitan, y del sefio­
río y servicio deste Muteczurna, sefior della, y de los ritos 
y costumbres que esta gente tiene , y de la orden que en 
la gobernación, así desta ciudad corno de las otras-que 
eran deste señor , hay, sería menester mucho tiempo, y 
ser muchos relatores , y muy expertos . No podré yo decir 
de cien partes una de las que dellas se podrían decir; mas, 
corno pudiere, diré algunas cosas de las que vi, que, aun­
que mal dichas, bien sé que serán de tanta admiración 
que no se podrán creer, porque los que acá con nuestros 
propios ojos las vernos no las podernos con el entendi­
miento comprehender (pp. 101-2). 

Es decir que México es para Cortés una quimera, 
una tan estupenda ilusión que, aunque la ven los 
ojos, el entendimiento no la comprende. Y se enamo­
ra de esta ilusión. Y desea ávidamente hacerla suya. 
No es ansia de destrucción la que le impulsa, como 
tantas veces se ha repetido, sino de posesión y disfru­
te. 

A Cortés todo le sorprende, todo le gusta en las 
tierras que descubre. Bien característico de su deseo 
de asimilación es el nombre con que las bautiza. 

Por lo que yo he visto y comprendido cerca de la si­
militud que toda esta tierra tiene a Espafia, así en la fer­
tilidad corno en la grandeza y fríos que en ella hace, y 
en otras muchas cosas que la equiparan a ella, me pare­
ció que el más conveniente nombre para esta dicha tierra 
era llamarse la Nueva Españ.a del mar Océano; y así, en 
nombre de V.M., se le puso aqueste nombre. Humilde­
mente suplico a V. A . lo tenga por bien, y mande que 
se nombre así (p. 156). 

Fragmentos del libro de Ramón Iglesia, Cronistas e historiadores 
de la Conquista de México, primera reimp., 1980, págs. 17-23. 
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